¡¡¡ FELIZ CUMPLEAÑOS!!!

“Consumada la obra que el Padre encomendó realizar al Hijo sobre la tierra, (cf Jn 17,4), fue enviado el Espíritu Santo el día de Pentecostés a fin de santificar indefinidamente a la Iglesia y para que de este modo los fieles tengan acceso al Padre por medio de Cristo en un mismo espíritu, ( cf Ef. 2,18).     El es el Espíritu de vida o la fuente de agua que salta a la vida eterna( cf Jn 4,14;7,38-39), por quien el Padre vivifica a los hombres, muertos por el pecado, hasta que resucite sus cuerpos mortales en Cristo (cf Rom 8,10-11).  Lumen Gentium 4.

       De este modo, el Concilio Vaticano II habla del nacimiento de la Iglesia el día de Pentecostés.   Tal acontecimiento constituye la manifestación definitiva de lo que se había realizado en el mismo cenáculo el domingo de Pascua.   Cristo resucitado vino y trajo a los apóstoles el Espíritu Santo.    Se lo dio diciendo: recibid el Espíritu Santo.    Lo que había sucedido entonces en el interior del cenáculo, estando las puertas cerradas,  más tarde, el día de Pentecostés, es manifestado también al exterior, ante los hombres.   Se abren las puertas del cenáculo y los apóstoles se dirigen a los habitantes y a los peregrinos venidos a Jerusalén con ocasión de la fiesta para dar testimonio de Cristo por el poder del Espíritu Santo.    De este modo se cumple el anuncio:  El dará testimonio de mí.

    Pero también vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio.”

(Dominum et vivificantem, nº 7)

********************************************

         El próximo  cuatro de Junio, Domingo de Pentecostés, la Iglesia cumple años, dos mil  seis  año más , año menos, que ya son unos cuantos.

          Y leyendo tanto la Constitución dogmática, Lumen Gentium, como la Dominum et Vivificantem, quinta encíclica de Juan Pablo II, no es difícil ver que la Iglesia nace del Espíritu Santo, es hija del Espíritu Santo.

           Cristo se presenta a los apóstoles, estando bien encerrados por miedo a los judíos, les da su paz y su Espíritu, y los apóstoles siguen encerrados, no es hasta cincuenta días después, cuando el Espíritu Santo, como un viento recio, cae sobre ellos, cuando abren las puertas y salen a dar testimonio y no es un testimonio cualquiera, es un testimonio con poder, con el poder del Espíritu Santo.

             Es, como define Juan Pablo II en su encíclica el comienzo de la era de la Iglesia en la historia del mundo, una era que perdura a través de los siglos y las generaciones.

              Ahora que también muchos hijos de la Iglesia, se sienten descorazonados y cansados, que parece que todo se derrumba, las Iglesias se quedan vacías,  escasean las vocaciones,  un tiempo en que podemos sentirnos como los apóstoles, un poco huérfanos y abandonados,  con la venida del Espíritu Santo, nos podemos revestir de fortaleza, de la fuerza de Dios.

   “ Pues la gracia del Espíritu Santo, que los apóstoles dieron a sus colaboradores con la imposición de las manos, sigue siendo trasmitida en la ordenación episcopal.  Luego, los obispos, con el sacramento del orden, hacen partícipes de este don espiritual a los ministros sagrados y proveen a que, mediante el sacramento de la confirmación, sean corroborados por él todos los renacidos por el agua y el Espíritu; así en cierto modo, se perpetúa en la Iglesia, la gracia de Pentecostés.  (Dominimun et vivificanten, 7,25).

            Creo que al celebrar este cumpleaños, y hay que  celebrarlo por todo lo alto,  porque tenemos mucho por lo que alegrarnos, porque hay razones de peso para estar contentos, porque la Iglesia es un precioso regalo que hemos recibido y que vamos a dejar en herencia, la Iglesia no es un ente abstracto, o un montón de piedras, más o menos hermosamente colocadas, la Iglesia está viva, crece con nuestra aportación, la recibimos y al  pasar el testigo la dejamos enriquecida, hermoseada, o al menos deberíamos intentar que así fuera.

               La constitución pastoral Gaudium et spes, del Vaticano II, en el número uno dice algo realmente precioso;

“ La comunidad cristiana, ( de los discípulos de Cristo) está integrada por hombres que, reunidos en Cristo, son guiados por el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el Reino del Padre y han recibido la buena nueva  de la salvación para comunicarla a todos”.

    Yo no sé  a qué os puede sonar estas palabras, pero a mi, me suenan muy “carismáticas”, quiero decir, que estoy hablando de la Iglesia, pero lo mismo podría estar hablando de la Renovación, ¿Acaso no es hija también del Espíritu Santo? ¿No nació en Pentecostés?

          Sin duda, que nacieron juntas, sin duda que desde entonces crecen juntas, porque en el corazón de la Iglesia está la Renovación, y lo que se dice de una , puede decirse de la otra.

          Esta cita de la Gaudium et spes, sin ir más lejos, define exactamente lo que es un grupo cualquiera de la Renovación.

           Hombres, reunidos en Cristo, a ver, echemos un vistazo a nuestros grupos, honestamente preguntémonos si a nivel humano nos hubiéramos reunido,  mayoritariamente la respuesta es no, 

No nos unen vínculos de amistad, ni intereses comunes,  cada uno es hijo de su padre, y de su historia, y sin embargo hemos acabado juntos haciendo un mismo camino.

             Y cuando en la Renovación un grupo no es exactamente esto, deja de ser un grupo de la Renovación,  si no somos hombres, y mujeres,  que nadie se moleste,  reunidos en Cristo, caminando hacia el Reino y anunciando la buena nueva, no somos nada.

               Y anunciando una buena noticia que nos ha sido dada, para ser comunicada, hemos sido salvados, para anunciar con obras y palabras la salvación a todos los hombres.

                Feliz cumpleaños, carismáticos, también nosotros en Pentecostés cumplimos años, también nosotros tenemos que hacer una fiesta por todo lo alto.

                 Y al igual que a la Iglesia, a la Renovación, se nos hace un llamamiento a no permanecer recluidos en el cenáculo, a que nos suceda como en el Tabor, que bien estamos aquí, montemos el campamento, pues va a ser que no, hay que bajar del Tabor,  hay que mancharse en el barro de la vida,  hay que abrir las puertas y anunciar la buena noticia, aunque nos tachen de locos o de borrachos, aunque nos crucifiquen o lapiden, aunque nos desprecien o encarcelen.

                  Sólo con la fuerza del Espíritu Santo podemos hacerlo, esto hay que tenerlo siempre muy presente, solos no podemos hacer nada.

                   Para eso recibimos los dones y carismas,  ahora en nuestra sociedad secularizada, hemos banalizado las palabras, así hablamos de políticos carismáticos o cantantes con carisma, las burradas que somos capaces de decir, en fin,  a lo nuestro, nosotros cuando hablamos de carismas, lo hacemos desde el punto de vista de San Pablo, es decir un punto de vista estrictamente religiosos.

       Pablo de tarso,  no distingue mucho  entre carisma y diakonía,  pasa de una a otra sin distinción, con plena razón, pues los carismas son dados para edificación de la comunidad, esto es son servicios a la comunidad, los carismas no tienen otro objetivo que la manifestación del Espíritu para provecho común, ( 1Cor 12,7).

         En la Iglesia, esto lo tenían muy claro los tres primeros siglos, poco más o menos, luego se fueron  fijando en otras realidades y acabó por pensarse, que bueno que eso de los carismas, estuvo bien allá al principio, para edificar la Iglesia , pero bueno ahora que ya está edificada, bueno son eso, bellos recuerdos.

          La Renovación, ha venido a dar un grito en medio del silencio, y a decir que los carismas, hoy son tan o más necesarios que el siglo primero, la Renovación  que como nos recuerda el I documento de Malinas, no aporta a la Iglesia nada  sustancialmente nuevo, no le da nada que la Iglesia no poseyera, sin embargo, la Renovación apunta a un crecimiento de conciencia y disponibilidad en relación a los dones de Dios y de su Iglesia.  Y esa conciencia y actitud expectativa  afectan a la experiencia y a la vida total de la Iglesia.    (Documento de Malinas IV.)

          Esto es importante, una cura de humildad que nunca viene mal, no hemos inventado la pólvora, somos herederos, recibimos una tradición que a su vez trasmitimos, somos eslabones de una larga cadena, nada más y nada menos.

           Celebrar nuestro cumpleaños, con gozo, con mucho gozo, nos tiene también que llevar a reflexionar un poco sobre nosotros mismos, reflexionar sobre el camino que nos ha traído hasta aquí.

        Y no para volver atrás, ni un paso atrás ni para tomar impulso, el Espíritu siempre nos empuja a ir adelante, y conviene no perder de vista, que es el Espíritu, quien nos guía, quien nos pastorea, siempre y cuando le dejemos, claro,  que esa es otra historia.

         Pentecostés es un día estupendo para pedir y recibir el Bautismo del Espíritu, ese bautismo que es una gracia de Dios que rompe la dureza de nuestro corazón, remueve las trabas y obstáculos y nos dispone para que el Espíritu actúe en nosotros con toda libertad.   Es como una liberación del Espíritu Santo en el interior del creyente.   Y, como consecuencia de ese dejarlo libre, vendrá una verdadera eclosión de vida, que se manifestará al exterior en gracias, dones, carismas y frutos maduros del Espíritu, ( Salvador Carrillo, El Bautismo del Espíritu).

     Muchas veces, en la Iglesia, descubrimos gente estupenda, que trabaja mucho y se quema pronto, y se queman porque no tiene aceite su lámpara, les hace falta un Bautismo en el espíritu,

también en la Renovación nos puede ocurrir lo mismo; que nos quememos por falta de aceite en nuestra lámpara, hay que volver a cantar aquello de pon aceite, Señor y haz que brille y más que cantarlo hay que vivirlo, con seriedad y con muchísima alegría, que se note que estamos salvados y los cenizos que se queden en casa, hay que echar al vuelo las campanas, hay que montar una gran fiesta, por que el Señor ha cumplido sus promesas, y aquí está, moviéndose entre nosotros, animando nuestros grupos, nuestra Iglesia.

         La mejor manera de celebrar esta fiesta creo yo, es vivir una vida renovada, es vivir desde esta realidad nueva que nos ofrece el Espíritu, he aquí que hago nuevas todas las cosas, ya está, la promesa ha sido cumplida ¿te lo crees?  ¿lo vives?  ¿lo deseas?

         Tenemos dos motivos para llenarnos de gozo, pues hemos sido llamados a la Iglesia y a la Renovación,  ciertamente todo bautizado, por el hecho de serlo es ya un carismático,  aunque la mayoría pase por la vida sin llegar a descubrirlo, nosotros lo hemos descubierto,  este es un misterio que a mi me trae por la calle de la amargura, lo confieso, con la cantidad de buena gente que anda por el mundo, muchos buscando sin terminar de encontrar, yo. Sin buscarlo, me lo he encontrado de bruces.

           Forma parte del misterio de la Salvación, claro, somos salvados sin méritos de nuestra parte, somos llamados sin merecimiento, esto es lo que llamamos gratuidad, ese insondable misterio de un Dios que reparte sus dones a quien y como quiere,  y al  final no te queda otra que ser agradecido, no puedes hacer nada más que alabar, no cabe otra respuesta, otra oración que la de la alabanza, por eso en la Renovación, hemos hecho de la Alabanza la columna vertebral del grupo, no podemos hacer nada más que alzar los brazos y el corazón y gritar gracias ,  a este Dios maravilloso que se nos revela en la comunidad y que nos llama a formar comunidad.

        A nosotros que no éramos un pueblo, nos ha constituido en su pueblo, no sólo nos llama, nos forma, nos construye,  nos crea de nuevo, toma nuestro polvo, sopla su aliento y los huesos secos se cubren de carne y piel y tornan a la vida.

         Y nos pone en marcha, este es un pueblo permanentemente en marcha, no podemos pararnos, no podemos dejar de caminar, siempre hay que remar mar adentro.

           Con Juan XXIII, el papa bueno, debemos orar pidiendo el Señor que renueve en nuestros días los prodigios como en un nuevo Pentecostés.     Lo necesitamos, lo necesita el mundo cargado de angustias y sufrimientos, lo necesita la Iglesia que navega en un mar turbulento, lo necesitamos cada uno de nosotros, tú y yo, que cargamos con nuestra cruz y que tantas veces nos aplasta.

         Feliz, cumpleaños, hermanos que camináis en la Renovación en el Espíritu, Feliz Pentecostés, que el Señor que nos ha llamado, complete en cada uno de nosotros su obra, Amen.

Terlengiz.

Ven , Espíritu Creador...

Ven, Espíritu Santo, Ven....,

Vuelve a venir  a nuestra vida, para que hoy

sea  un nuevo Pentecostés...

Ven, Espíritu creador,

vuelve   a renovar

en nosotros tu aliento de vida, y tu imagen de Dios...

Ven , Espíritu consolador,

llena  de consuelo

nuestro ánimo caído,

alegra el corazón 

desolado y encogido...

Ven, Espíritu Santo,

perdona  nuestros pecados,

libéranos de nuestras 

esclavitudes,

santifica nuestra alma....
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Ven, Espíritu de Paz,

aplaca  mis tormentas y zozobras,

libérame de mi impaciencia,

pacifica mi horizonte

y mi esperanza

inunda de paz

toda mi existencia...

Ven, Espíritu de amor,

libérame  de  mi egoísmo,

extiende mi amor a todo hombre,

cambia mi corazón por el tuyo...

Ven, Espíritu de vida,

levanta mi  espíritu adormecido,

despierta mi existencia

a tu nueva vida...

Ven, Espíritu de sabiduría, borra

nuestra  ignorancia,

destruye nuestros pensamientos mezquinos,

limpia nuestros prejuicios, haz que gustemos tu sabiduría...

Ven, Espíritu de Jesús,

vacíame  de mi...

y lléname de la vida de Jesús....

Ven, Espíritu de Dios;

Vacíame y purifícame,

Renuévame y santifícame

lléname  y plenificame....

Ven Espíritu de Dios....

Ven Espíritu creador..
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